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r  e  s  u  m  e  n

Las estrategias de formación dirigidas a hombres para reflexionar sobre los patrones cul-

turales del patriarcado son una alternativa para la promoción de los derechos humanos,

la  prevención de la violencia hacia las mujeres y transversalizar la equidad de género en

las  políticas públicas. Con un enfoque pedagógico crítico social, se llevó a cabo una diplo-

matura de formación en equidad de género y masculinidades género-sensibles, dirigida a

un  grupo de 76 hombres servidores públicos y líderes sociales de la ciudad colombiana de

Medellín, con el propósito de cuestionar su socialización de género en el modelo patriarcal,

dirigido a la formulación y ejecución de proyectos sociales, educativos o comunicaciona-

les.  Los proyectos planteados por los participantes critican la construcción androcéntrica,

sexista y discriminatoria de los discursos sobre las mujeres que circulan de forma predo-

minante en sus ámbitos educativos, laborales y familiares, con un compromiso político de

género y respeto por la diversidad
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a  b  s  t  r  a  c  t

The training strategies targeted at men so as to reflect on the cultural patterns of patriarchy

are an alternative in the promotion of human rights, the prevention of violence towards

women and the mainstreaming of gender equality in public policies. With a socio-critical
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Primary prevention

Violence against women

pedagogical approach, we conducted a Training Certification Program in gender equality

and  gender-sensitive masculinities, for a group of 76 male civil servants and civic leaders

in  the Colombian city of Medellin, for the purpose of questioning their gender socializa-

tion  in the patriarchal model, directed towards the development and execution of social,

educational or communications projects. The projects proposed by the participants criticize

the  andro-centric, sexist and discriminatory discourses regarding women that circulate in

a  manner predominant in their academic, workplace and family ambits, with a gender

political commitment and respect for diversity.
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rights reserved.

Introducción

Una propuesta de capacitación para reflexionar sobre la res-
ponsabilidad masculina en la violencia hacia las mujeres es
un desafío no solo metodológico, sino ético y político, por el
significado social del patriarcado como sistema de domina-
ción y las resistencias de los mismos hombres participantes a
reconocerse como parte de dicho sistema.

En el siglo xxi, la masculinidad hegemónica como modelo
a seguir, aunque con ciertas restricciones dadas por los cam-
bios sociales, normativos y legislativos, sigue promoviendo
la producción y reproducción de la violencia de los hombres
contra sí mismos, contra otros hombres, en la guerra y la
delincuencia1, así como contra las mujeres2, como lo demues-
tran diversas estadísticas, en distintas partes del mundo3.

En Latinoamérica, la configuración de género de la mas-
culinidad hegemónica, entrecruzada por las clases sociales,
las etnias, las generaciones, los territorios y las orientaciones
sexuales, continúa basada en el poder y el autoritarismo, en
razón de que se inserta en un modelo patriarcal de familia que
promueve la sumisión femenina y las expresiones violentas
masculinas4.

La violencia contra las mujeres puede considerarse un pro-
blema de salud pública, por razones que tienen que ver con
su significado social, su impacto colectivo y la posibilidad de
prevenirla. En cuanto a su significado social, la violencia es
un atentado contra los derechos humanos de las mujeres y
es un obstáculo para su desarrollo humano integral. Como lo
señaló la Declaración de Belém do Pará en 1993 esta violencia
se basa en el género, dado que sus causas, su desarrollo, sus
consecuencias y sus respuestas sociales están fuertemente
determinadas por las relaciones inequitativas entre hombres y
mujeres en los ámbitos socioculturales, económicos, políticos
y jurídicos5,6.

El impacto colectivo de esta violencia puede ilustrarse con
estadísticas que, pese al subregistro que las caracteriza, per-
miten dar cuenta de la incidencia y prevalencia en diversos
contextos geográficos, culturales, económicos y políticos. De
este modo, un metanálisis de estudios efectuados entre 1982 y
1999 reveló que por lo menos una de cada tres mujeres en todo
el mundo fue reportada como víctima de violencia de género
en ese periodo7. A su vez, el análisis comparativo de estudios
demográficos y de salud sexual y reproductiva, conducidos
entre 2003 y 2009 en doce países latinoamericanos y del Caribe,
reveló que las mujeres de diferentes condiciones socioeconó-
micas de la región han sufrido diversos tipos de violencia,

en especial en las relaciones de pareja, en proporciones que
oscilan entre el 17 y el 53%5.

Esta violencia genera consecuencias que afectan la salud
física y mental de las víctimas e incluyen heridas, dis-
capacidades, dolor crónico, miedo, ansiedad, depresión e
ideación suicida, lo cual ocasiona pérdidas económicas sig-
nificativas y se refleja en el deterioro de los indicadores de
salud sexual y reproductiva5. Asimismo una alta proporción
de los feminicidiosd en el mundo son perpetrados por los
compañeros íntimos de las mujeres9.

En Latinoamérica, la violencia sexual contra las mujeres
perpetrada por hombres (la mayoría por su pareja) varía entre
el 10 y el 27%. En la región persisten patrones culturales
que refuerzan la inequidad de género y dificultan tanto la
búsqueda de ayuda de las víctimas como la intervención de
terceros en los episodios de violencia5.

La violencia contra las mujeres puede evitarse, ya que sub-
yacen a ella las construcciones culturales de género, las cuales
no son una característica ineludible de la sociedad humana,
de la psiquis masculina o de la naturaleza10. Las medidas pre-
ventivas abarcan el trabajo multisectorial en políticas públicas
transversales a largo plazo, que se espera involucren a la socie-
dad en su conjunto, enfatizando en lo referente a la gestión
con los medios de comunicación y el sector educativo. En
este sentido, una de las estrategias importantes a impulsar
consiste en enrolar a los niños y los varones adultos en orga-
nizaciones y campañas que promuevan la equidad de género
y la no violencia hacia las mujeres5.

A partir de la clásica definición de Connell de las masculi-
nidades (y las feminidades) como modelos de relaciones de
género, “configuraciones de prácticas estructuradas por las
relaciones de género, que son inherentemente históricas y
cuya construcción y reconstrucción es un proceso político que
afecta al balance de intereses en la sociedad y la dirección
del cambio social”11 (traducción de Carlos Iván García Suá-
rez), se pueden plantear prácticas proactivas y colectivas como

d Feminicidio se refiere a una categoría analítica, política y jurí-
dica, desarrollada con mayor fuerza desde finales del siglo xx,
que  abarca los homicidios y la violencia extrema contra las muje-
res  por motivos de género, en razón de su consideración como
genocidio de las mujeres, e incluye también los secuestros y las
desapariciones de mujeres por estas causas, lo cual le confiere una
significación política, ya que no solo implica la voluntad del indi-
viduo o el grupo agresor, sino la de una estructura social, judicial
y  estatal patriarcal que, bien sea por acción u omisión, favorece la
impunidad8.
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